
 

Oraciones para la Cuaresma de San Miguel 

Arcángel 

 

ORACIÓN A SAN MIGUEL 
San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla. Sé nuestro amparo contra la 

perversidad y las asechanzas del demonio. Reprímale Dios, pedimos suplicantes, y 

tú Príncipe de la Milicia Celestial, arroja al infierno con el divino poder a satanás y 

a todos los espíritus malignos que andan dispersos por el mundo para la perdición 

de las almas. Amén. 

LETANIAS DE SAN MIGUEL 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Jesucristo, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Jesucristo, óyenos 

Jesucristo, atiéndenos. 
Padre Celestial, que eres Dios, ten piedad de nosotros. 

Hijo Redentor del mundo, que eres Dios, ten piedad de nosotros. 

Espíritu Santo, que eres Dios, ten piedad de nosotros. 

Santísima Trinidad que eres un solo Dios, ten piedad de nosotros. 

Santa María, Reina de los Ángeles, ruega por nosotros. 

 

San Miguel, Ruega por nosotros. 

San Miguel, lleno de gracia de Dios…. 

San Miguel, perfecto adorador del Verbo Divino…. 

San Miguel, coronado de honra y de gloria…. 

San Miguel, poderoso Príncipe de los Ejércitos Celestiales… 
San Miguel, porta estandarte de la Santísima Trinidad… 

San Miguel, guardián del Paraíso… 

San Miguel, guía y consolador del pueblo Israelita… 

San Miguel, esplendor y fuerza de la Iglesia militante… 

 

San Miguel, honra ya alegría de la Iglesia Triunfante… 

San Miguel, Luz de los Ángeles… 

San Miguel, baluarte de la verdadera Fe… 

San Miguel, fuerza de aquellos que combaten por el estandarte de la cruz… 

San Miguel, luz y confianza de las almas en el último momento de vida… 

 



 

San Miguel, socorro cierto… 

San Miguel, nuestro auxilio en todas las adversidades… 

 

San Miguel, mensajero de la sentencia eterna… 

San Miguel, consolador de las almas del purgatorio, Vos a quien el Señor 

encomendó recibir las almas después de la muerte… 
San Miguel, nuestro Príncipe… 

San Miguel, nuestro abogado… 

 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, perdónanos Señor. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, óyenos Señor. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros. 

Jesucristo, óyenos. 

Jesucristo, atiéndenos. 

Ruega por nosotros glorioso San Miguel, príncipe de la Iglesia de Jesucristo. 

Para que seamos dignos de sus promesas. 

Amén. 
 

OREMOS 
Señor Jesucristo, santifícanos con una bendición siempre nueva y concédenos, por 

intercesión de San Miguel, la sabiduría que nos enseñe a juntar riquezas en el cielo 

y a cambiar los bienes de nuestro tiempo presente por los bienes eternos. Tu que 

vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

CORONILLA DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

+ En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Dios mío, ven en mi auxilio.  Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Amén  

(Hacer Petición o Agradecimiento). 

 

I. Por la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial de los Serafines, que Dios 

Nuestro Señor prepare nuestras almas y así recibir dignamente en nuestros 

corazones, el fuego de la Caridad Perfecta. Amén. 

 



 

1 Padre Nuestro 

3 Avemarías 

II. Por la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial de los Querubines, que 

Dios Nuestro Señor nos conceda la gracia de abandonar los caminos del pecado, y 

seguir el camino de la Perfección Cristiana. Amén. 

1 Padre Nuestro 

3 Avemarías 

 

III. Por la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial de los Tronos, que Dios 

Nuestro Señor derrame en nuestros corazones, el verdadero y sincero espíritu de 

humildad. Amén. 

1 Padre Nuestro 

3 Avemarías 

 

IV. Por la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial de Potestades, que Dios 

Nuestro Señor nos conceda la gracia de controlar nuestros sentidos y así dominar 

nuestras pasiones. Amén. 

1 Padre Nuestro 

3 Avemarías 

 

V. Por la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial de Dominaciones, que 

Dios Nuestro Señor proteja nuestras almas contra las asechanzas del demonio. 

Amén. 

1 Padre Nuestro 

3 Avemarías 

 

VI. Por la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial de las Virtudes, que Dios 

Nuestro Señor nos conserve de todo mal y no nos deje caer en la tentación. Amén. 

1 Padre Nuestro 

3 Avemarías 

 



 

VII. Por la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial de los Principados, que 

Dios Nuestro Señor se digne llenar nuestras almas con el verdadero espíritu de 

obediencia. Amén. 

1 Padre Nuestro 

3 Avemarías 

 

VIII. Por la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial de Los Arcángeles, que 

Dios Nuestro Señor nos conceda la gracia de la perseverancia final en la Fe, y en las 

buenas obras, y así nos lleve a la Gloria del Paraíso. Amén. 

1 Padre Nuestro 

3 Avemarías 

 

IX. Por la intercesión de San Miguel y el Coro Celestial de los Ángeles, que Dios 

Nuestro Señor nos conceda la gracia de ser protegidos por ellos durante esta vida 

mortal, y nos guíen a la Gloria Eterna. Amén. 

1 Padre Nuestro 

3 Avemarías 

 

Al Finalizar rezar: 

En honor a San Miguel.  (1 Padre Nuestro) 

En honor a San Gabriel.  (1Padre Nuestro) 

En honor a San Rafael.  (1 Padre Nuestro) 

En honor a nuestro Ángel de la Guarda.  (1 Padre Nuestro) 

 

O Glorioso Príncipe San Miguel, Jefe Principal de la Milicia Celestial, Guardián 

fidelísimo de las almas, Vencedor eficaz de los espíritus rebeldes, fiel Servidor en el 

Palacio del Rey Divino, Sois nuestro admirable Guía y Conductor. 

Vos brilláis con excelente resplandor y con virtud sobrehumana, libradnos de todo 

mal. Con plena confianza recurrimos a vos. Asistidnos con vuestra afable 

protección para que seamos más y más fieles al servicio de Dios todos los días de 

nuestra vida. 

 



 

V. Rogad por nosotros, O Glorioso San Miguel, 

Príncipe de la Iglesia de Jesucristo…. 

R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor. 

Omnipotente y Eterno Dios, os adoramos y bendecimos. En vuestra maravillosa 

bondad, y con el misericordioso deseo de salvar las almas del género humano, 

habéis escogido al Glorioso Arcángel, San Miguel, como Príncipe de Vuestra Iglesia. 

Humildemente os suplicamos, Padre Celestial, que nos libréis de nuestros 

enemigos. En la hora de la muerte, no permitáis que ningún espíritu maligno se nos 

acerque, para perjudicar nuestras almas. Oh Dios y Señor Nuestro, guiadnos por 

medio de este mismo Arcángel. Enviadle que nos conduzca a la Presencia de 

Vuestra Excelsa y divina Majestad. Os lo pedimos por los méritos de Jesucristo, 

Nuestro Señor. Amén. 

¡San Miguel Arcángel, protégenos de los enemigos de la Iglesia! 


